DAME, SEÑOR, LA SABIDURÍA

“Dame, Señor, la sabiduría que de Ti procede.

Ayúdame a ser responsable en el trabajo,

a utilizar adecuadamente el tiempo, a no desanimarme,

y a no caer en pesimismo alguno.

Ayúdame a no trabajar sólo por el dinero, 

sino por buscar la verdad y el bien de todos tus hijos.

Ayúdame a ver durante el tiempo de tedio y cansancio 

una posibilidad de vencer mi flojera y apatía.

Ayúdame a ser solidario con el compañero que me necesita.

Sé, Señor, que sólo en Ti y por Ti

todo lo que haga, todo lo que aprenda,

todo lo que diga tendrá sentido.

Amén”.

(Anónimo).

